
milla ds aquel, y á una legua de lá villade Ádarauz ,por
bajo de un elevado monte llamado posteriormente el alio,

de Jesús, Martia Fernandez de Andujar fundó en una
heredad suya en 1385 el convento de San Francisca
del Monte, que fue trasladado al sitio que hoy ocupa^
en 1394-

"

209;SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

ESPAÑA PINTORESCA.

SAN FBMG1SG© DEL M0MTE.

p
ioco mas de treinta millas de Córdoba, por ia parte
del Norte, en lo interior ds Sierra-morena, en un áspe-
ro cerro, á cuya falda corre un riachuelo, en los pasa-
dos siglos llamado armilata, y hoy coa la palabra wad,
6 segua otros guid, que le añadieron los árabes, y algrr'
na corrupción es conocido con el nombre de Guadalme-llato, estuvo situado un célebre monasteria llamado SaaZoilo Armilatense, del que salieron algunos monjes
para padecer el martirio durante la dominación arábiga.
En el paraje qae ocupó, se ven ann rastros de edificio y
Una cueva notable que conserva todavía el nombre deSaa Zoilo. Por bajo de ella forma el rio «a gran reman-so abuadaate de pesca s con la que , segna escribe San
Üulogio, se alimentaban los monjes.

Destruyóse el monasterio de San Zoilo; y después
de muchos siglos se vino á fundar otro en aquellos sitiosqee parecían destinados para la vida eenobUica. A unaSegunda ¿me.—Tomo I.

# '
!\u25a0

-
ess

721

7 de Julio de 1839.

Aquel ameno y solitario sitio, rodeado de escarpado©
montes coronados de ermitas, y la vista de aquel antí~
guo edificio, abandonado de sus moradores, y ya ruino"
so y convertido en escondijo de reptiles, y alvergue dé
animales montaraces, inspira sentimientos melancólicos, y
ofrece ala consideración el contraste del vario espirite.
de los siglos. En aquellos tiempos tan fecundos en fun=
daciones de este género, no contentos nuestros mayores-
con trasformar las poblaciones en conventos y monaste^
ríos, empleaban sus caudales en multiplicarles en los de-
siertos y despoblados; y ya en nuestra era abolidos estos-



GosTDiiBaBs mmm&ñLEs,

£AS SOSAS BE &©3' CHA&I&OS.

Tácito.

Yiniendo de Córdoba el Rey D. Felipe IYen 1624
nenie h villa del Carpió, pasóá la de Adarn«z coa el
©bjefco'íie montear en su término, y habiendo estado
m Saa Francisco del Monte ,concedió la gracia de po-
der acotar media legua a'redgdor del convento. Para
festejar á este monarca, se le dio una música desde un
ciprés que hay en el páíio llamado de ios aljives, cuya
magnitud esta!, que doce músicos estuvieron colocados,
sin ser vistos, entra sus ramas. Este árbol es acaso an-
terior á la fundaeion de! convento, y tiene da alto 25

de circunferencia el, tronco 5, y $ la copa,
par Is ase no se ha visto otro semejante.

institutos, serán ea adelante objeto solamente de la cu-
riosidad de ios venideros, á los cuales bastará que no
«tístan para que deseen conocerlos, y se complazcan en
seccntrar las memorias que de ellos haya conservado Já
Kstoria.

Entre seis ermitas que hay en aquellas asperezas, mas
ámenos cerca del convenio, se cuenta una llamada de
Jesús construida en la cumbre de un escarpado moníe

de piedra de figura cónica, de mas de 480 pies de ele-
vación, á la cual se sube por una agria senda ,que for-
mando en parte ds su trasiso una escalera de 60 gradas,
aun ofrece peligro á los que intentan trepar á taa ele-
vada cumbre.

PSusque íbiboni mores váleirt «aamalibi tona ieges.

tiV A fadriddmds *ha de estudiar é Españaáice uno de los pocos «ajeros que han acertad Tíjar ,n jarcio sólido sobre nuestro pais óht sab!~Wgar la plBini de animosidad y de pasionésY aanJ« sena tarea larga y difícilUdeinvuC^Í;y Circunstancias locales de c«da nravin^«« i'fondo el carácter VeTm'iuX^ T'también es cierto oue lí 9 •°í, {a nac,0D»
br á los que SSÍfiT*T"d8kria ease~

«J ypintes. ¡SttJtt\7¿?2&&
ms «atraña, esta literatura E1fr

**
BaCI°"-

r,y con. el oombre de |™
EÍSrtaT""? 7 'd r rtífa.as cierto que nosotros estamos r!Uf„.. . j

, ,
preciar como se debe la ¿ndol de1u!f MtemvUten** K,-f i í ,. BUes^os pueblos,
áo desu coSÍh 8l!0radflStad!0 P^fundo y deteni!
poce iSeres v í '/ínraní 6Sía C°mo oc«>.cíoD Ja
P«» 3S5j 'A

CÜand° Tí d5 T° P!a«r y recreo.
Erar nucsSa ¿ii ? preSC!Gd5e?d° de io W píedeiloi-
«%^ÍJ^SBíC é '«P««*-M. aveces, enV Pvaaan buscarse datos mas seguros para |

formar una buena estadística. Porque s77~"~ ='*"=~~'~~^""
rignar cuales son las fuerzss morales fi"

6 "^de 8?e'
de una nación, nunca se presentará ™!I\ p?ítklís

!exacto que cuando £s valúan justamente A* mas
elementos que la constituyen v e<? h;c„°

i-T° dc los
índole y^ácte, de ¿ ¿¿^^ *•**
tunda se. hace co, fidelidad esta valuación ¿^especa rneute;, en que C8 da provincia tiene sus ¿fiC?
vos esenciales y en que no es posible form."„„,«í"general, es Q£Ce sario para no equivocad T !'examinar ia constitución y forma 5T5J¿L¿?V'
teñeron y mejor criterio. Los usos y Jas cSSblos caracterizan son el raÉ jor y acaso elúSc^sfe^ra «mocar la índole de los individuos, pTr '7D0 S"la espresioo de esta ádespecho ele tesh^T ág°¿°

curso délos siglos? J ' as*

Coa, estos.antecedentes se concibo va *ar*»asociedad en jgBbatt fr e!Splear SStl?da uno en el objeto que les. corresponda-, y 5 qtte s¡ba de sacar partido de-W «corsos samidsLdo^naturaleza y disposiciones de sus iadividaos, se hace indispensaba estuchar y observardetenidamente g costumlbres y ios asos de los pueblos. Es incalculable la influen-cia qu, tienen estos en la organización social; probable-
mente si nos dedicásemos á su estudio, encontraríamosia solución de muchos fenómenos políticos qQs hasta abo.ra_ no ha sido posible esplicar. Y como á veces son el
\u25a0ubico fragmento que nos queda de aquellas creencias yespíritu déla antigüedad, fuentes de claros y gloriososhechos, debemos respetarlos como herencia singular y
preciosa, ya que la tendencia de la época se dirija á ex-tinguirlos ceno antiguas y dañosas preocupacioBes.

Pocas naciones pueden ostentar en esta materia ras-
gos tan señalados y distintos como. España. Jfoesira pa-tria,como -producto de muchos pueblos, como teatro delas mas singulares peripecias, y como pais eminentemen-
te religioso, debia conservar alguna huella de ta combi-
nación^ y de los .importaíjtes resultados producidos por
estas circunstancias. - -.",'

Si paramos lacsasidjeracion en la primera de ellas, en-
contra-remos en cada provincia una sociedad con sus tra-
diciones , sus leyes y sus preocupaciones -morales. Vere-
mos crecer estas á. la sombra de los fueros y del reglasen
gubernativo, y las hallaremos tan desplegadas en el rei-
nado de Da Fernando ei Católico, qae producirán una
especie de reacción sobre sus planes monárquicos ,y no
bastarán á borrarla del todo ni la mano de hierro de Fe-
Jipe II, ei el torrente y desoladoras consecuencias de
una guerra civii. De este origen podernos derivar Jas
prácticas y ceremonias de independencia y libertad que
se celebran en farsas y representaciones en muchos pue-
blos de EspaSa.

También podemos atribuir á esta causa los privile-
gios y condiciones consignados en los reglamentos muni-
cipales de otro:! para Ja elección ds sus miembros ;en
fia, toáoslos títulos, franquicias, preferencias, funcio-
nes } aniversarios y demás prácticas ú ordenanzas qae se
encuentran tan á menudo , ya que se registren los ar-
chivos de los ayuntamientos de los pueblos, ya que se
observeo sus usos y costumbres.

Pero hay algunas de estas cuya solución es difícil de
bailar á primera vista , y que no se puede encontrar ni

aun próximamente sis alzar Iilosa de siglos, muy. apar-
tados y remotos. Tal es entre otras la deboda de ios Char*
ros de Salamanca, sobre la que ,habiendo nosotros forma-
do algunas coDgeiuras,no nos atrevemos ápresentarlaspor
temor de prolongar demasiado este artículo, y oe hacerlo
sobremanera árido y cansado. Ademas de esto, pluma harto
mejor cortada que la nuestra ha delineado ya ea el toma
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uterior de este periódico, el ca.ácter y vida del pueblo
obre que e'ra este articule., y asi entraremos sin mas
jjj.elimiusrss á describir sus bodas.

Designado el dia, pedida ia novia yhechos lo3prepa-

rativos de ordenanza , la primera diligencia es buscar

adrinos entre las notabilidades de la ciudad mas pró-
íinia s' esIa® 'os nGV'os son personas de cireuastancias

ca lesoría; para esto se juntan en cabildo los parien-

tes V a;i¡ig°s e os 5 *aturos esposos, y después de
madura y seria deliberación se acuerdan las perso-
nas que baa de ejercer tan importante y respetable car-

eo. Úna comisión que preside el padre:, se diiige al día.
si^aierite á la,ciudad y propone al padrino electo la de-

terminación de la junta; por su parte hace :ío mismo .el,
nadre;de la novia respecto á la madrina, y si son acep-
tadas reciben algunos regalos, y agasajos por. via.de anti-
cipo ó sea manera d«. esplicarse , con que los padres
agradecen Ja buena Voluntad de los, padrinos.

lieAo. estoya pueden volverse contentos, y satisfe-:
cbosisa aldea, y emplear el tiempo restante ea avi-
sar ilos parientes y amigos de Ja comarca, en hacer
previsiaries y .en jalvegar las,paredes iateuores y lavar
y fregar los pisos. Entre las ocupaciones preliminares,
ninguna es de tañía importancia como Ja elección de!
traje.y arreo de los novios .:como piedra donde han-de
aquilatarse á ojo de los prácticos el gusto., riquezasy es-
peranzas que hay que prometerse de ellos.

Llegado el dia se trasladan ios padriaos y convidados
al.lugar del concurso; suele suceder que no quepan en
la casa ,pero este es un óbice de poco momento si se
atiende á que no dura masque un dia ó dos, yaque
las mas de las .bodas,de los Charros suelen ser en la pri-
mavera ,época en que no hace daño el sol. A las nueve
Suena la campana y se dirige el acompañamiento á la
iglesia; el novio, yla novia separados por supuesto mu-
chas varas¿

Concluida la comida que se pasa toda en cantares-?
brindis, se forma el baile en sitio ya preparado y casi
siempre en el carneo. Si hay quien baile rigodones y
contradanzas no falta algún violinista encargado con al-
gunos dias de antelación ila ciudad, y aquellas pri-
meras horas se pueden dedicar á bailes aristocráticos.

Pero estrada ya la tarde, no es licito privar alano»
via de sus regalías y privilegios, ni desautorizar la fiesia
de la ceremonia que le da mas consideración. Se forma
un círculo general y ancho , se coloca el tamboril en pa»
rage oportuno ,y comienza el baile con castasuelas j

grande estrépito y algazara. A un lado del círculo ,en si
interior está la presidencia de los padrinos , y á poca
distancia una mesa con una bandeja. Es costumbre en ta-

les casos que todo el que haya de bailar con la novia
coloque algunas monedas en una manzana dividida es
cuatro partes, la cual pasando desde Jas primeras vuel-
tas á sus manos se hace dueña por el mismo hecho délas
monedas, y aunque continúa bailando ccn ella, fija en la
punta de un cuchillo , en Ja mano , concluido el baii©
las arroja en ¡a bandea que forma en semejantes dias
una pequeña dotación de todos los que asisten á las fies=
tas. Llámase ofertorio y sirve de estímulo para que 1©S
padrinos y demás allegados bagan alarde de su liberalidad

y desprendimiento. Otras veces suelen envolverse las
monedas en papeles; pero esto se ha desechado ya zm
generalmente, porque daba margen e burlas y juegos
en que a! paso que se ponía en ridículo á los desposados.,
diezmaba eu gran parte sus intereses pecuniarios. Anti-

guamente esta practica era seguida de nn abraso y un
beso que, sino podia sustraerse, tenia que recibir ¡a des«
posada del que bailaba con ella; pero los charros de es-
tos tiemoos mas rígidos ea sus costumbres, han desecha-
do esta'como inmoral y ofensiva al pudor, verificando»
se asi que solo este pueblo modelo de virtud y de h'éá-
radez, marche contra la corriente del siglo que paree»
aneo-ar en sa curso el edificio ruinoso y harto socabado
ya de la moral y de las creencias.
J

E! baile puede continuar de este modo hasta ponerse

el sol. Entonces se estrecha el círculo, y á la bandeja
y monedas reemplaza una pequeña banqueta y sobre
ella un aparato de madera con no vizcocho grande circular

i de almidón ó harina, que llaman rosca. Solamente una pa»
¡ reja eslá autorizada para bailar al rededor, siendo tale*

las vuelt«s., rodeos y cambios que se dan en esta oca»

yerba y en los parages mas frescos y defendidos del sol»
Allí se sientan todos ios convidados y parientes de los
novios, y allí encuentra también alivio y consuelo la in-
digencia, siendo común ver á ios proletarios y labrado-
res miserables que atraídos per ei ruido de la Sesta, ga»
zan abundantemente v en mesa separada de las profusio-
nes del banquete. Testigos de estas fiestas no podemos
dar una idea del cuadro pa'ti iarcal que se ofrece ea s®»

mejantes dias á la consideración del observador, y .qae
no poco le afecta con recuerdos de otras edades, cayss
lisonjeras descripciones han dado esmpo vasto y ancha»
roso á la poesía. En la mesa se guarda silencio duraüí©
los primeros platos; pero después se cania y se improvi-
sa. Ordinariamente son coplas apologéticas de los padri-
nos y de.Jos desposados; y es curioso ver aquellos.sea»
cilios labriegos que sin haber leido é Boileau ni á Hora-
cio,,ni saber leer por la mayor parte, se embarazan tas
poco caaedo les toca disparar su cuarteta. A decir ver-
dad no hay gran motivo,porque puesla aquella sociedad
bajo uu pie de tolerancia el mas á propósito para fomen-
tar la sílcion ai arte , no repara en la desigualdad de los
versos,-ni pone gran cuidado en que carezcan de asonas»
te ni de consonante, con lo cual se abre puerta frassa
á los arranques y al genio de cada uno.
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De vuelta á casa y llegada la hora de comer, se dis-ponen, si el tiempo es á giopósito, largas mesas sobre la

Esta procesión tiene sigo de lúgubre y magestao-
sa; los hombres con sus larguísimas cap^s y sombre-
ros del pais, Jas mujeres vestidas de negro y cubierto
el rostro con Jos lados de la mantilla; todos silenciosos,
marchando á paso lento y divididos en grupos A la mi-
tad de la carrera se empiezan á oir cantares de todos los
ángulos de las calles, que van eu aumento á medida que .
íe aproximan á la iglesia. Las amigas solteras de la no-
via apostadas de antemano en los parages por donde ha
de pasar, el marital cortejo, entonan, á su tránsito can-
tares tristes y lamentaciones , en que ponderando la car-
ga y obligaciones que impone el santo sacramento, ex-
hortan á los novios á que se arrepientan de su propósi-
to con tiempo ;y crecen Jos lamentos y el íono de voz
4 medida que se van acercando á celebrarlo. ¡Valor á to-
da prueba y una intención bien firme se necesita para
arrostrar este coro , que como si fuera á salvarlos de un
peligro inminente, se precipita, esfuerza la voz y apre-
sura oficiosamente el canto cuando ya está á punto de
celebrarse la ceremonia.! Pero á ¡a vuelta otras son ya
las funciones de la funesta música, pues como si hubie-
ran cometido una falta irremediable, amonestan á los
dos esposos á llevarse pacientemente sus recíprocas im-
pertinencias, atendiendo á que ya no hay remedio, ni esposible arrepentirse de lo hecho. Semejante costumbreparece una de aquellas alusiones y personificaciones delos griegos, que con tanta frecuencia presidian sus cere-monias y actos públicos y religiosos'; pero á esto solo
Se reduce su analogía sin que pueda hallarse otra ajgu-

.üa entre los matrimonios de los antiguos y es!o3 que des-cribimos. 1



Par último, en las altas horas de la noche, y cuando
f& están todos durmiendo, es costumbre inalterableenr
írar en la habitación de los casados y servirles un plato
prevenido ya para el caso.- Esto mismo se observa en al-
gunos pueblos de Laudes y otro§ departamentos meri-

dionales de Francia. Si continuamos escribiendo sobre
sana provincia tan fecunda en curiosidades de todos ge-
seros ,como poco esplorada hasta ahora ,no será la única
Tez que encontremos semejanzas en las costumbres con
algunos muy distantes, lo cual aunque é primera vista
f»arece indiferente, podrá no ser estéril en consecuencias.

Por lo demás estos nsos conservados desde remota
antigüedad y al través de guerras y convulsiones, políti-
cas, van cediendo á la influencia innovadora de la época
actual, y ya los grandes propietarios y caciques de la
tierra-desdeñan autorizarlos en sus bodas, quedando re-
legados por lo mismo entre la gente .de menos y
nombrad/a. -

-^ion, que saber hacerlos es el tipo de perfección en ma-
teria de bailes del pais, y son pocos los que pueden li-
sonjearse de esta ciencia que necesita ensayos previos y
grandes estudios anteriores. Y no parece sino que á be-
neficio del baile y ceremonia adquiere la rosca virtud y
mérito particular, porque concluidas las fiestas se parte
•eaidadosamente y se hace regalo de ella á los padrinos
y personas de mas consideración que asisten al convite.

Por la noche tienen los mozos del pueblo libertad
Sara arrancar formalmente al novio de manos del padri-
ao y sujetarlo á otras prácticas menos autorizadas,,como
\u25a0son atarle y desatarle con una coyunda, y otras mas ó
amenos violentas y alusivas á la ceremonia ó á la consi-
deración de su nuevo estado.

-geografía española,

\u25a0A;-.'" \u25a0

' :
ll-si puede llamarse en nuestra península aquella faia
ÜT'a^a ?

v !!"PacI°de 110 leguas por lo menos,
«m flecha latitud no comprende mayor línea. q„í
¿u mas auxilio qae una simp]e carta £ le é ¿ de

'
|ae^

Í?al2 dmí STTParad° dd reSt0 de Ia tierra sne-tac aaislada de e la Un mar inmenso y proceloso, llama-no por allí Cantábrico . le límiía «». iw *„»Jí-ii j
- ?. . Ua Por el Norte; y unaZnSTtrnTSaf lam f0"»a SttS confin'esLri-aionales Est sistema de ««as, de los principales

-ser una continuación de los Pirinpns «..«_: , vi
potros Cantábrico, por domSiS T"íf^5
golfo fnnnP;^ F uommar á Jas costas del gran.goito conocido con este nombre en EsDaña v do ñ*h¿una. en Francia í* -i-

• 3113» y oe Izas-

\u25a0ms en al«B«, n ?» eWC10a de SUS Pe3ascos es enor-
nieves fiSffiS ' 7 U Perma°<^a de las*aun /a& de SX *?"?*?» á ,os «**»S ae ios Alpes. Los hay de menor altura,

Si se atendiese solamente á la latitud septentrional
de estos paises y á su rápida pendiente al N., desde lue-
go debían ser de los mas frios que se conocen en las
regiones meridionales de Europa ; pero estas circuns-
tancias se hallan modificadas ppr.la' proximidad al mar
y por Jas continuas lluvias en que acaso influye mucho
la naturaleza de sus numerosas montañas. Desde luego
esta región se distingue de las demás de la península
por su clima nevttloso y húmedo. Sis aspecto es muy
•varío y singular. Aquellos enormes picos del mediodía:
los cerros secundarios: los valles que dejan entre ellos
fertilizados por arroyos y ríos, que atendida su topografía

\u25a0no pueden ser de largo curso :ia vista del mar y el con-
tinuo verdor y frondosidad debida al clima y á la cultura,
todo esto unido ofrece puntos de vista pintorescos ymuy
semejantes á los de Suiza y de varios paises del Norte, en
los que la naturaleza ostenta todas las bellezas de una

agradable melancolía. Estos mismos montes ycoílados can-
tábricos, esta'n enriquecidos con bosques inmensos de ár~
boles propios de los climas frios y húmedos, distinguién-
dose los robles, hayas y acebos; y en pocos parajes del
reino se cria tan buena madera de construcción. El espino
albar crece en algunos sitios áconsiderable altura, y las

márgenes de los rios se ven adornadas con una multitud ds
árboles de ribera, mientras las aldeas y caseríos disi-
mulan en muchos cantones su pequenez por los plantíos
que las circundan. Los. nogales; los avellanos, y sobre

todo los castaños, son excelentes, tanto en su madera,

como en su fruto; y los manzanos de una multitud de
especies diversas, parece que se balJan en su verdadera
y única patria; tan rico y variado es su fruto del que se

pero siempre la suficiente para qUe nue^n
""""""*\u25a0'

nombre de encumbrados para .contribuir c T6"*" eI
á formar aquel gigantesco antemural que S aemaS
dispuesto á fin de contener la gran masa d

***"'
Océano en aquellos paralelos septentrionales nT/-*de tener vanas sinuosidades, y termina con e'l ¿abo ?Fmisierré en los abismos marítimos del Attóni.V« 7?pánese de varias materias: en unas p¿&Cl^"en otras graníticas y de gáarzo^l^l»muchos cerros calcáreos y marmóreo!. Desorfnd™. 5esta cordillera en toda su tensión, «KdSn? íestribos que perdiendo gradualmente su alSaá típorción que se separan de ella, se allanan ya eí hlcercanías del mar. De aqui puede inferirse L¿
esta región es sumamente quebrada y fragosa, d masbien una sene de peñascos que dejan entre í 7alWprofanaos y encajonados.. La costa es muy desigual*
sinuosa ;jpor eso contando los ángulos numerAaliorma, tiene 140 leguas de contorno. Los fuÉMdelOcéano han ido progresivamente destruyéndonosos losterrenos que, Ó por menos elevados ó por compuestos
de materias mas débiles, no han podido resistir á la ac-ción de las olas y de las mareas en la sucesión continua-da de ios siglos. Asi se ven en toda su extensión unamultitud de senos, rías, calas y ensenadas, que algunas
de ellas se internan dos y tres leguas, y otras aunquemuy pequeñas no lo son en plea-mar. Las peñas masfuertes y elevadas que han opuesto un dique á tan ter-
rible demento, son las que en el dia forman los puntosprominente, que se conocen con los nombres de cabos de
Finisterre y Ortegalím Galicia, de Peñas en Asturias,
de Queijo en Santander y de Machichaco en Vizcaya.
Toda está extensa costa está llena de puertos, masa
menos importantes, según su naturaleza , capacidad y
fondo; y entre ellos se distinguen los del Ferrol y Cc~
ruña en el gran seno Briganüno. Bibero yB.ivadeo,Gi-
jon, á pesar de sus defectos, Santander, Santoñay Pa-
sajes.
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otras'comarcas.

. Bien se deja conocer que una región de mas de cien
leguas dé longitud, y compuesta en el orden civilde di-
versas provincias y tradiciones históricas, nó ha de pre°
sentar una uniformidad tal de carácter que deje de te-

ner muchas modificaciones. Lo que. se lleva expuesto
constituye el conjuntó general»dé facciones de estos
países, ó hablando artísticamente el tono de eáte cua-
dro;pero el. observador vá encontrando una-degrada-
ción 'de tintasdesde un extremo á'otro de la región can-
tábrica, no solamente de provincia á provincia, sino

muchas veces 'de valle á valle:y como en todas partes
caracteres mas pronunciados. de provincialismo en lo
interior y montuoso que eu laparte'costanera, en laque
siempre son, mayores las comunicaciones con gentes m
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str ae la sidra, licor muy grato; y con el que se suple
e

estas provincias la falta del vino que exige otros

muy diversos y que tanto abunda en muchos de
6

aeS tros distritos del Sur. No es este artículo solo del
flBcarecen en general aquellos habitantes., sino de otros

Üos may esenciales, á saber: aceite y trigo. El maíz,_
a cosecha es muy copiosa, sirve de base al pan que

linienta á la mayoría del pueblo, que por otra parte,
•

e 0 tros muchos medios de subsistencia en sus gana-
dos frutas y pesca. Las plantas leguminosas, judías en,

rt¡oalar, cubren sus verdes campiñas, y suscolinas
L hallan cubiertas de arbustos, brezos, argamas de
«arias clases- y plantas medicinales. '..'•" .

La humedad del pais proporciona abundantes pastos
ane forman uno de los ramos de la riqueza territorial,
como lo es también y considerable el de la pesoa que
Hace subsistir á no pocos pueblos litorales.. Todo el
jgunáfl'SS^be cuáa apreciable es este ramo en la costa
eantápft y cuanto, sé distingue de la de otros puntos
en la SEp1^, variedad y calidad de los pescados;,pero,
aunque en lo general es excelente en toda esta línea Bla-
sma, sobresalen no obstante por afamados los reos de
Paente de Eurae: otras peces de la ría de Betauzos, los
salmones de Rivadesella, los besugos de Laredo, las
sardinas de Bermeo , las angulas y jibiones de la ría de
Bilbao; en fin, los congrios ,magües y sollos¡kalíánse
lobinas ,cabras, mubles, matranas, mockarras, (sparus
annvhris) chiribitos ,carraspines, villóbas y otras mu-
chas especies poco conocidas. También es considerable
y sabrosa la pesca fluviátil desús muchos ríos y ense-
nadas. :\u25a0>'-..... \u25a0\u25a0•

'
\u25a0

'- - . .. -'. . . •.
, La población es mayor en toda esta región que enJas

demás de España, y puede muy bien calcularse que
escede de uu millón,y doscientos mil habitantes ;que sí.
atendemos á'qae solo comprende una pequeña porción
de Galicia, á su estrecha latitud y á que mas de lá mi-
tad de so superficie son montes ,y "peñas fragosas, no'
podremos menos de confesar que es de las más aventaja-,
das de Europa. Sus pueblos', si exceptuamos ala Cor.uña,
Ferrol, Oviedo, Santander yBilbao', que por otra par-
te no pasan de medianas ciudades, no tienen sino- un
reducido vecindario; lo cual no es un defecto ;es muy
grande él número de sus aldeas y lugares, y grandísi-
mo el de sus caseríos, cuyo sistema de población disper-
sa se observa en toda esta larga y angosta región de muy
antiguo, constituye uno de loscaracteres-que la distin-
guen de las demás de España, y es muy del caso para
la seguridad pública, el mejor cultivo, y para dar me-
jor aspecto de vida á sus agradables campiñas. Los ha-
bitantes de esta, que puede llamarse nación •cantábrica,
Son por lo regular honrados y' de buenas costumbres,
(ycomo casi todos los montañeses)' aman ¡mucho á sil
pais, adonde quieren acabar sus. días cuando, han emi:
grado á otras provincias: hállase en ellos, mucha'redígío-sidad, y son humanos y afables: tienen despejo y dispo-
sición para aprender ;'pero mas inclinación á las-cien-
cias de reflexión y cálculo que no á los estudios amenos-
y asi han tenido mas hombres eminentes en aquellos ra-'
mos que no en estos en que tanto han sobresalidonatu-
raies de las comarcas meridionales: por lodemás son
valientes, constantes y están dotados de bastantes fuer-
zas físicas: en lo general tienen buena presencia y'co-
lor,y pocas deformidades corporales: las. mujeres son
varoniles y de bello rostro. Los vizcaínos y. guipu^coa-
aos están muy preciados de sus fueros y exenciones, ylos montañeses y asturianos sumamente adictos á las
preeminencias y distinciones de familias, considerando á
íus provincias como la cuna y solar de todas'-'hs Cisa.s-uastres de la península, :

El aislamiento-físico de esta región y la naturaleza
de su suelo escabroso, ha influido sobremanera en la ;gé«
tie de sus sucesos historiales. Los encumbrados peñascos .
de su extensa cordillera y su fo'rtísima trabazón, junto,
con la .inmensidad del Océano, ,han formado.dos ba-
luartes inexpugnables que han'servido de coto y de bar-
rera á la. codicia y.dominación extraña. Sus agrestes ba- \u25a0

bitadores.ní aun'tenían noticia' de los cartagineses ni de
dos orientales que se, establecían tan fácilmente en otros
países de la península mas accesibles á la intrusión de.
/aquellos avenedizos. No son pocos los hombres instruidos
que-creen' que.Roma, aquella dominadora del universo;'
para cuyas'legiones no' eran obstáculos suficientes' ni los
montes mas culminantes, ni lo's ríos mas caudalosos, ha-
lló 'en-.este rudo pais una resistencia tal, (auii en el
apogeo de su poder imperial) que jamás pudo dominar,

. sirio una corta porción de-él: y solamente así ha podi-
do conservar ten-su parte oriental la antiquísima lengua
vascongada, un'a de las- que,.se hablaban en los prime-
ros siglos., ; „\u25a0 ..\u25a0-\u25a0-• «/.-.:..-"''' .;' No sabemos "á punto fijo si los suevos domitiaron tan

ámañsalva en las Asturias que.pndieran contarlas com©

uno de los estados mas ,surinWt ereo que no"; peroren

io que no cabe duda es que 'en la terrible irruccion de
aquellos y otros-bárbaros;que inundaron'á laJEspañaá
Jos' principios del siglo V, conservó ,su. independencia
el pais vascongado-;'.y sien lo sucesivo se reunió al im«

-. perio visigodo .cuando este se hallaba en la cumbre de

'su poder ,mas bien que pais sometido seria este agrega-

do. El formidable podérde los sarracenos, que contan

asombrosa rapidez, habia. conquistado tantos y .tan ricos

paises- en Asia, África y en España, se estrello por
"
primera vez en estes rocas altísimas que pueden con-

siderarse .como el pedestal y cimiento sobre el que fue-
elevándose otra, vez la monarquía española para .llegar

con ei tiempo á mayor altura que tuviera en la domi-

nación goda. 'Este primitivo reino de Asturias (que asi

se llamaba por residir alli los primeros reyes de la res*

• tauracion)coinprendia todos los paises de la región can.

fábrica, defendida -por su cordillera que en aquella épo-

ca apenas tendí ia puntos de -comunicación que fueran

suficientemente practicables con el interior. Monarquía

.pobre seria aquella én los primeros tiempos, pero que

sapo conservar \u25a0 su' independencia y hostilizar, de conti,

nuo con éxito favorable a la monarquía rica de los Aben-

Humeyas que dominaba todo el resto de la península. .",
'

Asi se conservaban' aquellos- pueblos ubres de m-'
(

fluencias extrañas,.casi siempre perjudiciales. Su cris,

tiáuísmo aritiguo.se acredita en que muchas de sus igle-
sias eran de creación ya inmemorial hace cuatro siglos:
no sé lee que allí hubiese establecimiento?; de judíos
tan, c,o,mcmes y aun numerosos en otros paijses, espantes;
y 'aun Unomenclatura de sus puebla m.&S antigaos se

conoce qae es parameBíe de Ja ggjpa |riwitiya;: sus



'^^^^^^^^^fSSX"!^^^^

Breye rato pasaron en silencio , como dos personas
que están indecisas preguntándose uno á otro coa los ojos
en que han de resolverse ,basta-que el mas joven bajan»
do la cabeza , dijo, después de hfeher suspi;ado :

—
¡No

me atrevo á pasar adelasie!—Animo, señor., le repaso
el de mas edad ;tiempo es ya de que se rinda esa fortale-
za inexpugnable; si teméis que seamos descubiertos, de*.
beis desechar un temor tan infundado. La hora es la mas
á propósito para nuestra empresa ; Jas puertas no nos
impedirían el paso ,pues las llaves esían en mi bolsillo:
podéis entrar seguro hasta su cuarto.

—
Y no crees, Da-

mián, que pudieran muy bien.... espérame. —Sin acabar
la frase volrió pies atiás y se paró en ia puerta de la
iglesia, aplicando el oído por la cerradura: pasado un
momento se reunió con su compañero-, el cual le dijo
sonriéndose: —Pues ya es sabido que á estas horas no
han de e$**r encoró. —No seremos descubiertos? pre-
guntó el joven con ansiedad.—Y aunque lo fuésemos»
qué mal-habría en ello?'dijo Damián encogiéndose de
hombros. Con una sola palabra podéis hacer callará cual-
quiera.—Temo... vamos Damián,., tienes mucha razón.

Volvieron a' embozarse bien, y doblaron con resolu-
ción la calle, dirigiéndose por la del Pez abajo. Pará-
ronse ea la portería del convento y estuvieron un rato

P •

-1 oco tiempo hacía que estaba concluida la obra J.iconvento de monjas de san Plácido; es decir »

"
£*aeUnodeie^.cuandoenunanoíhtddtsTtrlm ,-tres horas después de haber oscurecido , £££con paso no m«y acelerado en la calle de san«S 2¡

personas embozadas en su larso ferreruelo FI-i u- do de Madrid en aquellos tiempos estaba.íSt
atmosfera • pues elúnico farol que ¡e daba al-J|Q Inlígual en todas sus calles, era ¡a lurJa . comióla noche de que hablamos estaba oculta entre negros%bar.ro"
nes,-había dejado á la población en una oscuridad com-pleta, y era imposible distinguir, las facciones de los dosembozados. Sin temer de ser conocidos, seguían su ca-
mino sin desplegar les labios, basta-que ¿legaron k Ja
esquina de la calle del Pez donde se detuvieron ,enfea-
le de un pequeño retablo de san Boque: qae habia ..£. fe
esquina del convenio donde ahora hay oíro'mas maéerm." Ambos sacaron el rostro del embozo., se miraran en
silencio , y vieron sus semblantes algo turbados al pare-
cer , iluminados por la luz moribunda que despedía unfarol que alumbraba a! santo. Los dos teman la misma
estatura ,-aunque se diferenciaban en la edad. Almas
joven le colgaba una guedeja rubia por debajo del som-
brero ,y su fisonomía Ja -anirasben dos ojos azules y ras-
gados; la luz del farol no era suficiente para distinguir
el bigote que le apuntaba. El otro era un hombre robus»
•to, de bien pronunciadas facciones, coa unos bigotes cas-
taños ,retorcidos hacia arriba ,y una perilla poblada en
Ja barba.

(i) No puede asegurarse positivamente hasta qae punto sea
cierto el suceso á que se refiere esta tradición;pero existiendo
ella bastante generalizad ,el autor de esta Iyenda ha creído
goder referirla tal como ha llegado á íus ordos.
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Sia embargo, parece que no siempre ha sido su po-
blación tan aventajada como lo es actualmente. Consta
que á mediados da! siglo VIH se debió á la solicitud de-
Alfonso Iel que se poblasen no pocos valles de Santan-

der y Vizcaya, con machos habitantes que emigraron
déla vecina Caitllla ;bien que ya dos siglos después se

Veía esta comarca en disposición de suministrar colonos á
las ciudades eme se reedificabas mas acá de la cordillera
pirenaica, pue= consta de* los cronicones de aquellos
tiempos que Já mayor parte de los pobladores eran as-
turianos, montañeses, etc. Se conoce muy bien que el
SÍstesa de población dispersa qae se observa en estos

paises del Norte es antiquísimo, y acaso el único que
existia en un pueblo sin mas industria que Ja agrileata-
ra ,la pesca y el pastoreo. Algunos desús pueblos fae-
Ton fundados ó mejorados en épocas ya mas conocidas
en la historia. Oviedo debió sus principios al Rey Don
Fruela Ien el siglo VIII, y su engrandecimiento á su
hijo D. Alfonso 11. Sanloñase pobló, ó al menos se au-
mentó ea el siglo XIen 1042. Santander ó Sunt- An-
dre's se pobló nuevamente en 1174, Puente de Eutne pa-
rece, dt-bió tambiensu existencia á los reyes de estos si-
glos medios. Los señores de la casa de Haro fomentaron
en el síg¡o XÍIIJa población de varios lugares da su se-
ñorío de Vizcaya, y poco antes el Rey de Castilla Don
Alfonso VIIIfundó A Lciredo y San fícente de la Bar-
quera , reparando al mismo tiempo á. San Sebastian, .
Fuenterrabia?, Guetaria y Motrico. Aon sin finalizarse
el siglo XIíI,se acabaron dé fundar Tólosa ,Segura y
Filia/ranea: el siglo siguiente se abrió coa la fundación
áe Bilbao, y diez años después se levantó la villa de ;Jz-
peitia, cerca ds las márgenes de Urola, que desemboca
junto^Zumaya. En los siglos posteriores, no ha dejado i
de erigirse aigan ctro pueblo, y -.se han engrandecido y i
hermoseado oíros varios, algunos de ellos coa notablesmejoras, en particular San Sebastian, renovado deltodo después de la catástrofe que experimentó en el
ano de 1813. Bilbao, que pasa con razón por una de laspoblaciones-marítimas mas ¡indas de Europa: Tolos* San-tander y G¡jon,-U mas bella villa del principado de Ana-nas. Una de las ventajas, acaso la mayor , que esta región
debe a_!os tiempos modernos, es la de sus comunica-
ciones interiores. Todoel mundo sabe cuáa sólidos yhermosos son los caminos del país vascongado, para cu-ya construcción debida al celo de sus naturales Iha ha-
bido que vencer dificultades al parecer insuperables:
elde Santander por medio de peñas: el de León á Gi.jon
fie atraviesa ei centro-de las Asturias; y algunos oíros.

diversiones tienen un origen muy remoto, y en el acen-
to y lenguaje de los asturianos se entreve la transición
con que en los tiempos de so monarquía iba transfor-
mando ía lengua latina en el rorosmce que después se
llamó idioma castellano.



Margarita volvió en sí dirigiendo una mirada de com-
pasión al joven que la estrechaba convulsivamente y Ile-
so de placer: con ella logró que la soltase haciéndole
enmudecer al mismo tiempo.

—
Señor ,le dijo hincándo-

se de rodillas ,¿por qué me perseguis hasta este retiro?
«o sabéis ya como he correspondido á vuestro amor?
Cuando me hallaba en el mundo sin amparo alguno y te-
jiendo continuamente que el poder de un monarca lo-
grase vencer todos los obstáculos que yo íe opusiese,
creí que el único medio de salvar mirecato, era el en-
cerrarme en esta clausura. Yo Jo juzgaba entonces como» aatca muralla que no podía saltar ei monarca que me

Margsiita,-. sí. decir esto s se apartó del Rey señalán-
dole la puerta coa sama, entereza. ElRey quedó suspen-
so bajando los ojos sin dar respuesta ninguna, y levan-
tándose finalmente lleno de indignación,

—
Nada, la di=

jo, me ha de hacer variar de resolución: yo lograré sa-
carte de esta casa. —Señor!

—
Margarita Ila pasión que

me domina nie tiene ciego y vuelvo á repetirte que tar-

de ó temprano ha de consumar su felicidad. —Y si yo
os suplicase un solo favor?

—
Cuál es? preguntó el Rey

con ansiedad y conviniendo en alegría el furor que le
dominaba. —Solo os suplico, dijoMargarita , que paséis
tres dias sin estrar en esta casa.

—
Yel cuarto?—Po-

déis venir.
—

A esta misma hora?
—

A esta misma bo-
ro.

—
Y entonces me recibirás con írras alegría ?

—
Os ¡o

juro.—Y luego? —Ya veréis; salid.
Eí Rey estuvo mi momento sin; (faltar la vista de

Margarita, demostrando su semblante ei placer que
abrigaba su pecho; esta cayó de rodillas en el reclina»
torio cubriéndose el rostro con las manos, luego que
aquel estuvo faera de la celda.

Tres siglos se le-figuraron al Rey los tres días que
habian de pasar para que llegara la- hora de la cita en
que cifraba su felicidad ; llegada que fue, salió de pa-
lacio con ei mismo.compañero que la primera noche, y
ambos con mas resolución, En las pocas palabras que
hablaron durante el-cansino, se conocía la alegria que
los animaba, y en el paso acelerado que llevaban, la
certeza de un próximo triunfo. Cuando llegaron á la
puerta pequeña de Ja calle de la Madera ,vieron con ad-
miración que se abrió al momento por sí misma, sin qae
persona alguna les impidiese ei paso. E! Rey entró el
primero, V al ir á hacer la mismo Damián, la puerta

se cerró repentinamente, dejándole en la calle. Sin re-

parar aquel en este raro suceso , prosiguió se marcha
por los claustros, causándole no pequeño asombro el
verlos alumbrados coa bugías que hsbia colocada.? de
trecho en trecho :Ucjd á la celda de Margarita-, cuya
puerta estaba cerrada , y abriéndola con resolución en-

tró entusiasmado deseando arrojarse á sus pies: aturdido
quedó y sin poder apenas respirar al encontrarse solo ea

aquel cuarto. —¡Margarita!—gritó fuera de sí mirando á

todos lados. —Venid y la veréis,—respondió una voz se-
pulcral desde ei claus ro: salió á él aterrorizado, y se
halló en medio de Jas religiosas que formaban dos hile-
ras; cada una llevaba un cirio encendido, los rostros

perseguía.—Pues bien, Margarita, si esíás viendo que
nada se me opone, no podías dudar del amor que te
profeso. —No profanéis esta casa donde jama? han reso-
nado sino palabras de mscencia.—Y la ptsion que me
domina-no ¡a consideras inocente y pura como ei cendal
que te cubre? Margarita! neda deseo sino ver ese ros-
trohermoso y escuchar esa voz virginal er> todos los ins»,
tantes de mi vida. Desde Ja última vez que te vi, no he
podido gozar un momento de placer como el que estoy
gozando.— Señor!...— Margarita,-ven-y reposa tu ca--
beza en este pecho que está abrasándose en el amor mas
inocente.—Huid de aquí antes que nos sorprendan, solo
en mi cabeza caería el castigo á pesar de ser inocente.-?- \u25a0

Y quién se atrevería á castigar á ana persona que prote-
ge el soberano? —Sois elRey de España y sin embargo
no puede todo vuestro poder lavar la mancha del des-
honor. Salid por Dios de aqui....os lo suplico de. rodi-
llas»... no os acordéis de que Margarita existe en este
mundo.... dejadme y. señor , dejadme.

—
Margarita !

—
Siso -salía inmediatamente , grito y os descubro ;maña-
na se divulgará por Madrid que D.Felipe IVeí Rey de
España y de las Indias, en vez de velar por sus dominios,
anda- escalando los conventos y. procurando seducir alas
esposas del Señor.— J-'.......
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cuchando, al caco del cual lomaron la calle.de laMa-
ira donde segua se vioera el término de su viaje. Al

11 o-af 8 te piíerteciiía pequeña que hay á mano izquierda,
A"o D«Hiaa sacando un llavero :

—
Ya estamos, á Dios

. .¡agi Abre proato, dijo el joven, porque sino tal
r me arrepienta. —No tardó tanto en decirlo como en
,

_
psoedito el camino. Entraron con mucho cuidado

,raEJf Jj la puerta tras sr, y después de haberse cer

'orado de que no se percibia á su alrededor ni el mas
fjueño suspifo , sacó Damián ana linterna que traía de-

f \u25a0 ¿ e{ ferreruelo, y vieron que estaban en un cuarto

'into á te cocina.—Sabes ei camino? dijo el joven.—Si
o me ha engañado el sacristán, creo que acertaremos.—

Pues vamos, vé delante guiando.—Andad de puntillas.—
Malditos borceguíes como suenan!—Mucho silencio.

Acabado este pequeño diálogo, prosiguieron inter-

nándose en el convento, y pasados algunos claustros lle-
garon á una celda donde se pararon, y cuya puerta fue
abriendo Damián muy pausadamente, Ei joven se acercó
al oido de su compañero y le dijo en voz apenas inteli-
gible:—Quédate aquí fuera, y si pasa por casualidad al-
guna religiosa impedirás que alborote... si es necesario
áila quien soy —Dsmían bajó la cabeza repetidas veces en

señal de que estaba enterado, y se quedó en el claustro
recostado en la pared, volviendo á ocultar la linterna.

El joven entró ea la celda, que era un cuarto peque-
ño, cuyos únicos muebles consistían en un tablado y un
reclinatorio, donde estaba orando una religiosa ;delante
de ella tenia una imagen de santa Teresa con dos búca-
ros con flores ,y en medio una lamparilla que daba una
luz muy escasa. Ya fuese por poca resolución ,ó porque
ie intimídase la quietud que reinaba á su alrededor, no
pudo el joven moverse de un mismo sitio,y quedó como,

una estatua, fijos los ojos en la religiosa. Procaraba con-
tener su respiración agitada y ios tuertes latidos de su
corazón, receloso de que descubriesen antes de tiempo
la idea que le habia llevado hasta aquel sitio. Luchaba
ín su interior con la pasión que le dominaba y coa el
arrepentimiento de haberla llevado.á cabo;.-incierto, y
vacilante entre estas dos ideas tan opuestas, no sabia por
cual decidirse ,y se hallaba sin dar-la mas pequeña señd
de animación, como si le hubiera petrificado lá mujer que
moraba en aquella santa mansión. Largo rato pasó en
tan penosa incertidumbre, y no saliera de ella á no ha-
berse levantado la religiosa después de acabar su ora-
ción. Ambos se conmovieren al mirarse; el joven se
acercóá elle indicándola el silencio, y fue una adverten-
cia inútil,pues había caído desmayada en el suelo dan-
do un grito. Entonces la estrechó entré sus brazos con
alegría, y sentándose eu el tablado la recostó en su pe-cho, pasando la mano por su frente , sin atreverse á se-
llar en' ella sus labios ,intimidado por la sagrada toca que
lacubría.—-Margarita ¡Margarita!—la llamaba entusias-
mado , acercando sa boca á la mejilla de ia religiosa ;—
al fin te he encontrado !al fin han sido inútiles todos
los medios de que te has valido para huir del amor que
Me abrasa.— . L
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Rey en tan cortos instantes, le causaron a

"-

que amedrentó en gran manera á las reWJT^como al parecer ya lo tenían previsto !
''

P"a
ron de- él p ara mandarle á palazo con mucbSu^una silla que est aba prevenida á la puerta

§ ea
A la mañana siguiente se levantó elRe'y con „iblante cadavérico ,y denotando una tristeza n„i"¡posible vencer. EÍ primer asuS q»fZíttV*pac ar, fue una solicitud de las mon^s d SaVpTác¡T

en la que le pedían que les c ostease ua reloí n„f?'
torre. Alescuchar elnombre de este conven toiev o íla memoria el recuerdo de la noche pasada ? á
dándose de Margarita levantó los ojos al cielo' fS"rando que no sospechase elministro la opresión 'queT^
tairt who.-ifattW, le dijo, que se haga m?Mcomo hasta ahora no se ha visto ninguno; decid nataldar la hora toquen las campanas de una manera ale narezca que doblan por la muerte de una religiosa. * '

Mientras pasaba esta escena en palacio, reinaba esel convento una alegría y un alborozo sin igual; todasJas religiosas estaban alrededor de Margarita alabándolala traza de que se había valido para librarse de la*asechanzas del Rey.
Fabricóse el reloj como Babia mandado el soberano'quedando hasta el día dé hoy en la misma conformidad!

Carlos García Doncel.
Los diferentes afectos !que habian Herido el a'nimo del

descubiertos, y fijos Jos ojos en él suelo. Fue mirán-

doiasá todasana por una sin poder hacerse.cargo de su
Situación: luego que acabó de recorrerlas, lanzo un ter-

rible grito ;púsose en medio de ellas cruzando los bra-

zos en el pecho , y dijo enfurecido bnllandp sus ojos en-

cendidos por la desesperación.-Y Margarita?-Venid
y.la,veréisT,,volvió á repetir la misma voz que anterior-

mente.
' • , , '\u25a0\u25a0*•\u25a0•

Las religiosas empezaron á marchar muy pausada-
mente cantando un de profanáis ,y elHey las siguió

atemorizado ,creyendo que era ün sueno fatal todo lo

que estaba pasando. En esta conformidad entraron en
el coro que estaba cubierto con paños negros, teniendo
en medio nn pequeño túmulo donde estaba Margarita
pálida y desencajada, rodeada' su cabeza con una guir-
nalda de azahar, esparcidas varias flores sobre su há-
bito, y alumbrada por.cuatro blandones, —Ahí la te-

neis—le dijo al Rey la abadesa, agarrándole del brazo

fílayácdole sin sentido hasta el féretro. Se acercó á; ella
agitado y convulso -, clavando sus ojos' en el rostro que
pocos momentos antes había creído encontrar lleno de
amor y de alegría; quiso acercar sus labios al cadáver,
y no se lo permitió un sentimiento de temor que mora-
fia en su pecho—Margarita.,...! Señor, perdonadme si
be causado su raaerte^-ál decir ést.o, cayó de rodillas
bañados'sus ojos en lágrimas, almismo tiempo que con-
tinuaba la comunidad entonando el oficio de difiuntos.

'PELIGROS. BE MADRID,
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